CARTA A LOS MATRIMONIOS

DE LA ARCHIDIÓCESIS DE MÉRIDA-BADAJOZ

Comienzo del Curso 2008-2009

Queridos esposos:

Como cada año, me dirijo a vosotros al comenzar el curso. Estas fechas constituyen una oportunidad para nuevos planteamientos, para relanzar proyectos anteriormente emprendidos y para reemprender, con nueva ilusión y con renovadas energías, las tareas interrumpidas al llegar el verano.

Son muchos los quehaceres de los esposos en los diversos ámbitos de la vida familiar. Pero, como origen de la familia, son los principales responsables de que ésta sea, para todos sus miembros, aquello que la Iglesia afirma transmitiéndonos el mensaje que el Señor nos hace llegar mediante su palabra.

La Iglesia, según el magisterio solemne y extraordinario del Concilio Vaticano II, es, entre otras cosas “el punto de partida y fundamento de la sociedad humana” (LG.11), “una escuela del más rico humanismo” (GS.  52), “la primera escuela de las virtudes sociales  que todas las sociedades necesitan” (GE. 3), “una especie de Iglesia doméstica” (LG.11), “imagen y participación de la alianza de amor de Cristo y de la Iglesia” (GS. 48). Por todo ello, la familia tiene, ya desde su origen, una dignidad que le hace merecer todo respeto y atención.

Como conclusión de la enseñanza conciliar, el Papa Juan Pablo II dice que “es cometido del Obispo preocuparse de que en la sociedad civil se defiendan y apoyen los valores del matrimonio mediante opciones políticas y económicas apropiadas.” Y añade: “en el seno de la comunidad cristiana (el Obispo) ha de impulsar la preparación de los novios al matrimonio, el acompañamiento de los jóvenes esposos, así como la formación de grupos de familias que apoyen a la pastoral familiar y estén dispuestas a ayudar a las familias en dificultad” (PG. 52).

Comprenderéis, queridos matrimonios que, considerando esta doctrina y estas llamadas a la responsabilidad que me compete como Pastor de esta Iglesia que peregrina en la Archidiócesis de Mérida-Badajoz, no puedo menos que asumir el compromiso de trabajar y promover el trabajo eclesial y social necesario y oportuno para que, entre todos,  promovamos el sentido cristiano de la familia y defendamos su esencia ante todas las instancias sociales relacionadas con ella.

No extrañe, pues, que la pastoral familiar figure en el Plan Diocesano de Pastoral como el primero de sus objetivos. En ello hemos trabajado a lo largo de estos años procurando promover, en las Parroquias y en los Movimientos apostólicos, espacios de reflexión y acciones de ayuda a la familia. Como actividad diocesana hemos procurado ofrecer los elementos auxiliares necesarios para que cada Comunidad cristiana encuentre la ayuda oportuna para sus propias actividades en este importante campo de la pastoral y del apostolado. Al mismo tiempo, con la valiosa colaboración de sacerdotes y seglares hemos promovido un Congreso acerca de la Familia, y un Encuentro Diocesano de Familias cristianas que tendrá lugar en el próximo Noviembre, y para cuyas actividades confiamos en vuestra buena acogida y colaboración desde todos los ángulos de la Archidiócesis. De todo ello recibiréis, en su momento, las oportunas informaciones y convocatorias.

Pero hay algo que me interesa especialmente. Es urgente que todos los cristianos tomen conciencia de la dignidad de la familia, de los grandes cometidos que le corresponden en la sociedad y en la Iglesia, de las dificultades con que se encuentra en este mundo inestable y un tanto desorientado, y de la imperiosa necesidad de intervenir, cada uno a su modo, en la defensa del sagrado ámbito familiar y de sus derechos inalienables. Es un deber nuestro inaplazable ofrecer con claridad y  nobleza a los matrimonios y a los jóvenes que aspiran a él, todo el rico mensaje que la Iglesia transmite de parte de Jesucristo.

Para todo ello, queridos matrimonios que leéis esta líneas, necesito vuestra ayuda. No es posible llevar a cabo una tarea tan importante, amplia y difícil, sin una colaboración bien planificada en cada Parroquia y en cada Comunidad cristiana,  procurando, a la vez, unir esfuerzos que den consistencia y operatividad a cuanto pongamos en marcha en la Archidiócesis.

Desde estas líneas quiero insistir en el llamamiento que os hago, y agradecer vuestro interés  y esfuerzo para que todos los proyectos a corto y medio plazo tengan su esperado cumplimiento.

La Iglesia está llamada por el Señor a ser un signo de libertad y de vida, de amor y de esperanza en medio del mundo. Esta llamada no se dirige a la Iglesia en abstracto sino a cada Iglesia particular o Diócesis, y a toda Parroquia y grupo cristiano. Que no deje de brillar debidamente la Iglesia por causa nuestra. Así lo espero confiando en la buena acogida de cuanto os comunico en esta carta.

Recibid mi bendición pastoral.



Santiago. Arzobispo de Mérida-Badajoz
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